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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.485 

R/.    Nosotros somos su pueblo  

 y ovejas de su rebaño. 
 

        V/.   Aclama al Señor, tierra entera, 

                servid al Señor con alegría, 

                entrad en su presencia con vítores.   R/. 
 

        V/.   Sabed que el Señor es Dios: 

                que él nos hizo y somos suyos, 

                su pueblo y ovejas de su rebaño.   R/. 
 

        V/.   El Señor es bueno, 

                su misericordia es eterna, 

                su fidelidad por todas las edades.   R/. 

 

 

Lectura del libro del Apocalipsis. 

Y 
O, Juan, vi una muchedumbre inmensa,  que nadie  

podría contar, de todas las naciones, razas, pueblos y 

lenguas, de pie delante del trono y delante del Cordero,    

vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. 

 Y uno de los ancianos me dijo: «Estos son los que vienen 

de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus          

vestiduras en la sangre del Cordero.  

 Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y 

noche en su templo. El que se sienta en el trono acampará 

entre ellos. Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el 

sol ni el bochorno. Porque el Cordero que está delante del 

trono los apacentará y los conducirá hacia fuentes de aguas 

vivas. Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos». 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !   
YO SOY EL BUEN PASTOR -DICE EL SEÑOR-,  

QUE CONOZCO A MIS OVEJAS Y LAS M¸AS ME CONOCEN. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 99, 1b-2. 3. 5 (R/.: 3c) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús:  «Mis ovejas escuchan 

mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo 

les doy la vida eterna;   no   perecerán para siempre, y 

nadie las arrebatará de mi mano. 

 Lo que mi Padre me ha dado es más que todas las 

cosas, y nadie puede arrebatar nada de la mano de mi 

Padre. Yo y el Padre somos uno». 
 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 13, 14. 43-52  

SEGUNDA LECTURA: Apocalipsis 7, 9. 14b-17   

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

E 
N aquellos días, Pablo y Bernabé continuaron desde 

Perge y llegaron a Antioquía de Pisidia. El sábado 

entraron en la sinagoga y tomaron asiento. Muchos judíos 

y prosélitos adoradores de Dios siguieron a Pablo y     

Bernabé, que hablaban con ellos exhortándolos a         

perseverar fieles a la gracia de Dios.  

 El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la 

palabra del Señor. Al ver el gentío, los judíos se llenaron 

de envidia y respondían con blasfemias a las palabras de 

Pablo. 

 Entonces Pablo y Bernabé dijeron con toda valentía: 

    «Teníamos que anunciaros primero a vosotros la       

palabra de Dios; pero como la rechazáis y no os          

consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos       

dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: 

“Yo te he puesto como luz de los gentiles, para que lleves 

la salvación hasta el confín de la tierra”». 

 Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y       

alababan la palabra del Señor; y creyeron los que estaban 

destinados a la vida eterna. La palabra del Señor se iba 

difundiendo por toda la región.  

 Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas, 

adoradoras de Dios, y a los   principales de la ciudad,  

provocaron una persecución  contra Pablo y Bernabé y los 

expulsaron de su territorio.  

 Estos sacudieron el polvo de los pies contra ellos y se 

fueron a Iconio. Los discípulos, por su parte, quedaban 

llenos de alegría y de Espíritu Santo. 

EVANGELIO: Juan 10, 27-30 

✠ 



 

M is ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen. Jesús es el Buen Pastor y nosotros somos sus ovejas y     
conoce no solo nuestro nombre, sino también nuestro corazón con un conocimiento afectivo. Jesús conoce el corazón de cada 

persona, de cada uno de nosotros. Conoce todas nuestras intimidades y nuestras necesidades. Igual que los pastores pasan solidaria-
mente todo el día con sus ovejas, recorriendo montes, buscando pastos, soportando el frío y el calor, el día y la noche, para dar lo mejor 
a sus ovejas, así Jesús, con su Encarnación, haciéndose humano como nosotros, ha querido experimentar solidariamente las mismas 
situaciones que sufrimos nosotros, para poder conducirnos con amor y misericordia por el camino que nos conduce a la Vida Eterna. 
 Jesús sufre solidariamente nuestras dificultades, nuestras debilidades y tentaciones, nuestros gustos y preferencias, trata de         
curarnos, de alimentarnos, de animarnos, de fortalecernos, para que podamos proseguir nuestro camino. Entre los cuidados de Jesús 
con cada uno de los cristianos, destaca la predilección por aquellos que llama a su seguimiento para que ejerzan de buenos pastores, 
buenos y santos sacerdotes, en su Iglesia. Jesús se ha unido de tal manera a la vida de las personas que ha dado la vida por toda la 
humanidad. Ha empeñado su vida hasta el punto de entregarla para que todos tengamos vida y Vida Eterna. Como correspondencia a 
esta predilección de Jesús como Buen Pastor los cristianos estamos comprometidos en seguir sus huellas, fiándonos de su Palabra que 
nos conducirá por el camino de la Vida Eterna. El seguimiento del Buen Pastor implica que toda nuestra vida esté motivada por el    
mensaje que nos dejó en la bienaventuranzas. Su llamada no es temporal, es una llamada para siempre.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Ivo de Bretaña 
19 de mayo 

 Nació en Bretaña, en 1253. Estudia 
derecho en París y Orleans. 
 Piadoso, muy caritativo y penitente, 
hace voto de castidad y se decide por la 
vida sacerdotal. Destacó por sus    
grandes virtudes y se le llamó el                                                                                                 
abogado de los pobres. 
 Su obispo lo reclamó a la diócesis y lo 
ordenó sacerdote. En 1285 le confió la 
parroquia de Tresdezt y ocho años más 
tarde la de Lohanncec, encarnando en 
ambas la figura del Buen Pastor, atento 
a las necesidades de los fieles y        
volcado en los pobres llevando una vida 
de austeridad. Murió en 1303 y fue                                        
canonizado en 1347. 

 

Te damos gracias, Dios Padre nuestro,  

 por la llamada bautismal a ser tu pueblo,  

 «asamblea de llamados».  

Te respondemos otra vez con nuestro «sí»,  

 para ser fieles al Evangelio de tu Hijo, Jesucristo,  

 y a nuestra vocación.  

Danos el deseo de anunciar «la vida como vocación»  

 y ofrecernos a tu servicio en la vida consagrada,  

 en el sacerdocio, en el matrimonio,  

 en la tarea misionera y en el compromiso apostólico laical.  

Llena nuestros corazones  

 con tu Espíritu de sabiduría y discernimiento  

 para que nuestra «pastoral de la llamada»,  

 tan rica en vocaciones y carismas,  

 sea un testimonio de tu presencia entre nosotros.  

Con Santa María,  

 Virgen Inmaculada y Madre de la Vocación,  

 con el apóstol Santiago, amigo del Señor,  

 y animados por la riqueza de tantos mártires  

 y santos de nuestra tierra te decimos:  

 «Aquí estamos para hacer tu voluntad». Amén ”.          

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES    

Peregrinos de esperanza: el don de la vida  
 

E n esta 62 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, 
quiero dirigirles una invitación llena de alegría y aliento para 

ser peregrinos de esperanza, entregando la vida con generosidad. 
 La vocación es un don precioso que Dios siembra en el        
corazón, una llamada a salir de nosotros mismos para emprender 
un camino de amor y servicio. Y cada vocación en la Iglesia —sea 
laical, al ministerio ordenado o a la vida consagrada— es un signo 
de la esperanza que Dios pone en el mundo y en cada uno de sus 
hijos. 
 La vocación nunca es un tesoro que se queda encerrado en el 
corazón, sino que crece y se fortalece en la comunidad que cree, 
ama y espera. Y dado que nadie puede responder solo a la llamada 
de Dios, todos necesitamos la oración y el apoyo de los hermanos 
y hermanas. 
 Queridos amigos, la Iglesia está viva y es fecunda cuando    
genera nuevas vocaciones. Y el mundo, muchas veces sin saberlo, 
busca testigos de esperanza, que anuncien con su vida que seguir 
a Cristo es fuente de alegría. Por lo tanto, no nos cansemos de  
pedir al Señor nuevos obreros para su mies, con la certeza de que 
Él sigue llamando con amor.   

(del mensaje del Papa Francisco para esta jornada de oración por las vocaciones) 

JORNADA DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 12:  Juan 10, 1-10.   
Yo soy la puerta de las ovejas.     
 

 Martes 13:  Juan 10, 22-30.  
Yo y el Padre somos uno. 
 

 Miércoles 14:   Juan 15, 9-17.   
No son ustedes los que me han elegido, 

soy yo quien les ha elegido.   
 

 Jueves 15:  Juan 13, 16-20.  
El que recibe a quien yo envíe,  

me recibe a mí.       
 

 Viernes 16:  Juan 14, 1-6.  
Yo soy el camino y la verdad y la vida.     
 

 Sábado 17:  Juan 14, 7-14.     
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. 
 


